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CTLTl\'.\DO :,;o t:t:LTl \"ADO 

Toat lad.U Toatl•dq 

Por cltoto Jl(>f ,ere Por ciento por acre 

P rimer pi(' .... .... . ....... ........ 6.4 128 4.3 86 

Segunclo pie .................. .... 5.8 116 4.4 t\8 

Tercer pie .. ....................... 6.4 128 3.9 78 

Cunrto pie ........................ 6.5 130 5.1 102 

Quinto pie ......... ... 6.7 134 3.4 68 
·····•·" 

6.0 120 4.5 90 
Sexto pie ........ .................. 

Totnl en lo, 6 pies ...... 6.3 756 4.2 612 

Bsta diferencia de 2±! toneladas por acre de terreno. com• 
{'l'Obacla por el análisis, es bastante, según !ºs do o:-; '.¡uf" &e 

h an hecho constar al principio de este Boletin, para ~.,phcor 
la diferencia observada en los resultados del cnll'.'º· 

La causa de la diferencia fué que, en el terreno sm c·1ltf. 
vo, la ca1ia superficial compacta y unida, absorb'.;\ la Imme­
dad inferior y la evaporaba en la atmósfera, m1ent1·r.s que 
en el terreno labrado, la capa suelta imperior no t·obaha na­
da de agua al subsuelo por ser más duro. 

Ei::te hecho i:.e representa con facilidad cuando r:c .e_ q~ 
un laclrillo seco absorbe la humedad de una espon ja moJaa: 
mientrai:. que una esponja seca ( comparable a la capa snel 

t' unllr clel teneno), no puede absorber el agua que con 1ene 

chillo mojado. 
.\ clemús, la parte sn}Jerior mullida del terreno labra.W. 

fonna una capa ah;ladora que protege al :mbsuelo del ~ 
solar y de la seq11edad del aire. . 

El conocimiento de esta influencia del cultivo para la COIIJ 

sermción ile la humedad y para poder imministrar ésta m! 
las pltlnÜlH de una manera regular, ha hecho factible, en 
choH lugares, la producción de buenas cosecha_s con una CIII 
tiilad tle a¡,ia que en otras regiones habria sido enteramelt 

te insuficiente. • 
El riego, durante el invierno, practicado en estas e~ 

thnes, hace posible aumentar el coeficiente de riego de 
q1

1
e 200 0 ;rno acn'H (~la l :.!l hedúreai-;) vneclan :-er ap~ 

('haclm1 c·ou un pie por segt1ndq. 

mientras que en otras partes, aun con lluvias en la época 
de verano, sólo bus.ta para 90 a 100 acres. 

( Promedio = 3811 40 1 55c R = _ l ) 
}11 3.1 

Pilr regla general, cuando se dispone de la hu medad su fi­
ciente eu el terl'eno, una llu vía ordinaria de verano rerjudi· 
Ol más l•ien qn" beneficia las coHecha:--, J;orqu" nC'ce:--itaria 
aer muJ' coµiosa para poder impregnar el terreno hasta el 
punto de que Jai,. raices bajas la aprovecharan. 

En la Escuela ele Agricultura ele D. Juárez, donde la llu- 1 

via suele llegar a ser de 30 centímetros en una estación, las 
que cort·e1-1ponden al verano, son, por lo general, de precipi­
tación tan i-educida, y la evaporación alcanza tal grado, que 
puede caer un aguacero de 7 centimetros que no logre hume­
decer el :--nelo hasta la profunclidacl nerer,:aria para que uti­
lite a los át·boles frutaleH ,r a otras plantas de sistema radi· 
eular profundo, y suelen ¡.;er de 2 o 3 cen ti metros, seguidas 
lle un i,;o] fuerte y viento seco, en cuyo caso provocan un 
Yerdadero efecto desastroi:.o, como sucederia en California 
en idéntitas condiciones, pues si a algo debe aquella región 
11 fama como productora de fruta, no if_rualacla en ninguna 
ótra parte del mundo, es a la abs.oluta falta de lluvias du­
rante el Yerano. 

La fruta producida en lugares donde no llueve durante 
el período de su madtuez, presenta cualidades notables, y 
entre ellas, muy particularmente, la de poder conservarse 
ltfl por e~pacio de variafl Remanas después del corte, al ex• 
ttémo de que, liasta los duraznos han podido ser transporta­
_. a Inglater1 a, llegando a su destino en buen estado y al• 
tiíizando precios. elevafüflimos. 

Puede i:.uceder, igua lmt>nte, qne las 11uviPs disminu~·an el 
-«etto íitil del n¡,ia de 1·iego, rorque es necesario, después 
1-uda aguacero, volver a desmenuzar la costra que forma· 
;'lit) esto si,gnifica que tiene que desperdiciarse la hume,lad 
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de los 8 o 10 centimetros superiores del suelo; por tanto, 
y de no ser las lluvias lo suficientemente fuertes para iJn: 
pregnar el i;uelo a mayor profundidad que la indicada, re­
:,;ultni-ian no :,;ólo completamente inútiles, sino perjudicia• 
les. En muchos lugares, no obstante que lo anterior suceda, 
vuelve a evapora1se toda el agua de la Uuvfa antes de que 
el agricultor haya labrado su tierra y vuelto a formar la 

capa mullida sobre la superficie. 
En algunos lugares las lluvias de verano suelen originar 

vientos perjudiciales que no se presentan en Califomia, en 
donde solamente se notan las brisas que son bastante regu-

lares. 
Otra condición importante que puede afectar el coeficiente 

o relación de riego, es la infiltración del agua, sobre todo en 
aquellos lugares en que es corriente y no causa tantos dail08 

como cuando se estanca. 
En la época en que se establecieron las obras hidráulicas 

de Modesto, Cal., los pozos de la División de Ferlock apro­
ximadamente tenian una profundidad de 12 metros para al· 
canzar el agua; habiéndose notado después de tres años de 
usar aquel sistema de irrigación en la localidad, que la capa 
de a.,,aua subterránea babia ascendido hasta unos cuatro me­
tros abajo del nivel del suelo. En algunos sitios está mú 
cerca todavia de la superficie del suelo, y aun en otros ha 
llegado al exterior formando depósitos o pantanos de agua 
cargada con las substancias salinas que tiene en disoluci6n-

Si estas aguas subterráneas no se encuentran muy cero 
de la superficie, ni tan profundamente que no puedan aer 
alcanzadas por las raices de la alfalfa, de la vid o de los ~ 
boles, tendrán una influencia benéfica disminu~·endo la can­
tidad de agua de riego que se requiere, tanto que en algungl 
puntos del Valle de Mopesto, de que hablamos anteriormel" 
te, las huertas de árboles y viñedos no necesitan ningún rie­
go, sino que les basta la humedad que toman del subsuelo 
y la escasa que reciben de las lluvias. 

En la parte Sur de California ha sido dificil la determiDI' 
ción del coeficiente de riego, porque los sistemas emplead• 
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para el ef~ct~ son los p1imitivos y Ju medición del gasto ele 
los canales smuosos y mal construidos siempre se ha dificul­
tado. Ila contribuído también a acrecentar tales dificultade:-, 
e~ hech? de q~e en esa parte no se distribuye el agua por me­
dida, s1~10 asignando a cada porcionero el uso del agua du­
rante cierto número de horas. 

En el "Valle ~e San Joaquin, en California, existen lugares 
donde el coeficiente de riego es de 160 acres por pie por se­
gundo. .. ,. l 

' 

(R- _ 1 ) 
- 2H 28A 

f se :ree que esa relación podria notablemente aumentarse 
.odavia, con mayor cuidado en los sistemas de rie¡ro, pues se 
ha ~otado que una gran cantidad del agua usada en tal ope­
;c1ón vueh·e al río en lmi terrenos más hajos. Ilay en e:,;te 

_alle lugares donde la relación del riego es de 200 acres por 
pie segundo 

(R-- 1) - 2H 8(;A 

Los siste~as de riego se encuentran muy perfeccionados 
~ esta regió~ y procedemos a describirlos en cortas pala­
ras por. considerarlos de interés para nuestros lectores. 
En p_r1mer término, se ejecuta la nivelación del terreno 

9:areJando todas las sinuosidades. En seguida se ·constru­
~ bordos de 1 a 3 metros de anchura en la base y de 30 a 
d ;ntimetros de altura, limitando con ello lotes que miden 
fte11, e doc:e áreas hasta una hectárea, seg-Íln la inditación del 
fl)";:ºº· Por canales rerfectamente construidos Y sangrias 
de :mpuertas, los regadores pueuen distribuir en cada una 
lgo tas tablas, una cantidad de agua aproximadamente 
~ en cada caso y hacer que suba a la misma altura. 

n canales de ?ran capacidad, como los que a1li son usa-
~ un solo hombre puede regar varias J1ectáreas en un dia 
tlem se lo?ra depositar el agua sobre el suelo en el meno; 
SU'PO posible. La nivelación previa del terreno aunque mu· 

veces origina fuertes gastos, hace que la ~apa de agua 
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que se deposita en cada riego sea uniforme y que de igual 
modo se absorba, secándose el terreno al miRmo t iempo en 
toda su extensión, lo que permite dar las labores también 

u niformemente. 
El trabajo para regar se reduce aRi únicamente a abrir laa 

compuertas para que el agua entre a unas tablas y al de ce­
rrar aquéllas cuando se ha dejado entrar la suficiente canti• 
dad de líquido, para continuar la operación con otras. 

Cuando el suelo es arcilloso y puede conRervar sin absor• 
berla, al agua depositada en su superficie, durante un tiem• 
po en que pudiera perjudicar los sembrados, se disponen 
desagües para dar salida a la cantidad sobrante hacia los 
terrenos más bajos o hacia un canal de desagüe especialmen· 

te construido. 
Puede afirmarse que en los lugares donde se carece de un 

buen sistema de riegos, podria aumentarse mucho la efecti· 
vidad del agua, quizá hasta el doble, empleando este sistema 
de nivelación previa y de limitación de tablas. extensas por 
medio de bordos, lo que traeria, al mismo tiempo, u na gran 

economia en el trabajo. 
En otras partes de Californj.a, como en el Valle del Rio 

Kings, donde la capa de agua subterránea se encuentra a 
corta profundidad y donde los terrenos son muy permeables, 
se acostumbra regar, no inundando la superficie, sino sola· 
mente estancando el agua en los canales de ri~o y dando 
el tiempo necesario para que el terreno se impregne Y se 
eleve el nivel de la capa a que nos referimos. En seguida 
se puede dar salida al agua de los canales. Así se dümlinuye 
mucho la evaporación por la superficie, pero la misma natu· 
raleza permeable del subsuelo hace que se pierda mucha agua 
por filtración. 

Este mismo sistema se usa en muchos lugares del Valle 
de :México y se explica que pueda ser así en una región 
<londe el agua se encuentra muy superficialmente. 

En California, los sistemas de riego, sin embargo ele estar 
muy perfeccionadmi, no son los únicos medios a que recurre 
el agricultor para economizar el agua que usa en sus terre-

nos. 
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Se usa la mejor clase de maquinaria a efecto de producir 
en el suelo los resultados que se desean ; los árboles se podan 
pal'a que todos adquieran la forma determinada por la ex­
periencia como mejor, para favorecer el desarrollo de ellos 
y la producción de fruta. 

El riego de la alfalfa se hace muclias veces cuando el agua 
está menos expuesta a la acción del sol y a la del viento. 

Algunos agr icultores no riegan esta planta sino haista que 
tiene 15 o 25 centímetros de altura, con lo cual se logra im­
pedir mucha evaporación inútil del suelo, que ya está res­
guardado por las plantas mismas. Durante las noches se rie­
ga tanto como en el día, pues los canales llevan agua 
constantemente, cosa q\le se facrnta, debido a la buena pre­
paración de los terrenos para el objeto. 

Otros acostumbran recorrer el alfalfar inmediatamente 
después de los cortes con un escarificador o rastra de dien­
tes finos, procurando destruir la costra y las grietas de la 
superficie del suelo y formar nna capa mullida, con el objeto 
de impedir la evaporación mientras el suelo está enteramen­
te descubierto, dando después el primer r iego cuando ya ha 
crecido algo la alfalfa. 

En esta zona de Californ ia (Valle del Rio Kings) desde 
Junio hasta Octubre o Noviembre, el terreno en las grandes 
huertas de árboles y viñedos, se mantiene tan seco como pol­
vo en los 10 o 15 centímetros de la superficie, de modo que 
lOR r-acimos de uva o cualquiera otra fruta que i-e coloque so­
bre la tierra, se hacen pasas sin podrirse. Los tomates nun­
ca sufren la enfermedad llamada "putrición" que tan co­
múnmente ataca a está planta en regiones más húmedas. 

En Arizona, E. U., bay 1egiones que se parecen mucho a 
diverims zonas de los Estados de Chihuahua y Sonora, hai-ta 
en la c-ircnni-tanria <le tener su principal periodo de lluvias en 
los me¡;;es de ,Tunio a Reptiembre. 

Diversos experimentos efectuados en la Ei-tación Agricola 
Experimental de Arizona, acerca de la relación o coeficiente 



24 

de riego, han producido resultados immamente variables, se­
gún la época en que se aplican. 

La precipitación en todo el año, a lo largo de los rios Yer­
de ~- Salado, lugares en donde se han llevado a cabo diversos 
estudios sobte riego, varia entre 10 y :?5 c:entímetros. La 
precipitación durante los meses de vegetación activa, o sea 
desde Abril hasta ,Tulio inclusive, es de dos y medio a diez 
centimetros, siendo de tal suerte irregulal'es, que constitu­
yen un verdadero perjuicio mejor que un beneficio en los te-
rrenos de riego. 

La temperatura es ordinariamente muy elevada y casi 
nunca es menor de veintiséis grados centigrados durante es­
te lapso, lo cual activa mucho la evaporación. 

Los ensayos efectuados por la Estación, según se despren­
de de los datos contenidos en el Boletín núm. 241, demues­
tran que la evaporación durante he época de cultivo o sea la 
época de riego, fué de 1 m24: y de 1 m65 durante la totalidad 
del año, datos que naturalmente tendrán que vai:iar en rela­
ción con los vientos, con la humedad atmosférica, frecuencia 
de las lluvias y abundancia de los füas nubladoR. 

Esta enorme evaporación tiende, pues, a disminuir de mo­
do notable la efectividad del agua empleada para rie~os, 
puesto que una buena parte de ella se pierde en los tibs Y ca­
nales, y toda la que impregna los primeros 10 centimetros 
del suelo tiene más probabilidades de perderse por evapora· 
ción que de ser utilizada por las plantas, clado que en esa 
ca1 a no liay rafrrs y aun en el remoto caso ele que lns hnhie 
ra, tienen que destruirse al preparar la capa mullida exte­
rior que debe resguardar el terreno. Si no se hiciera esto,. la 
rfrdida i.;eria rnutho mn~·m-. porque entonees habrfa snc<·16n 
ele las capas altas rara que subiera el agua de las más pro­
fundas a evaporarse al contacto del aire. 

En el Boletí,i núm. 37 de la Ei:itación .\.grlcola de Arizona 
se hace constar un coeficiente o relación ele riego snmamen· 
te elevado, y se logró. aplicando el sistema de regar durante 
el imierno v con el buen cultivo encaminado a la conserva· . . 
ción <le la hume<lad del suelo. · ·ento 

Se encontró, asimismo, que para mantener el crec1m1 
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.de fos úrb >les con 1ieJos estirnles, como E-e acostumbran ge· 
neralrnente en todas partes, habian necesitado riegos que en 
conjunto equivalían a una capa de 1 mgo , no obstante esa 
enorme ('antidad <le agua, l< s árbo1es habian sufrido algo, 
porqu<' el riego no pudo llevar lla:sta la suficiente profuncli.' 
dad el agua necesaria a las raices, al mismo tiempo que 
la costra formada exteriormente dificultaba cada vez más la 
circulación del agua y del aire durante cierto tiempo, condi­
dones de las cuales no 1 odia menos que resentirse el creci­
uiient o ile ks árboles. 

El riego durante el invierno produjo un desarrollo más 
uniforme y más vigoroso, proporcionando cosechas de mejor 
clase de frutas. 

En este sistema de rie¡ro, durante el invierno, sólo se ne­
cesitó dar al terreno una capa de om53 en los diversos rie­
gos; éstos se pudieron aplicar con mavor facilidad v sin 
riesgo ele perjudicar a los árboles, por ·1a larga perm~nen · 
cia del agua sobre el suelo, lográndose también una gran 
economía en los trabajos de cultivo. 

La Estación Agricola de Arizona ha hecho el siguiente re­
sumen de sus obseITaciones: 

l. Los árboles frutales sólo pueden cultivarse en los va­
lles situados en la parte Sur de este Territorio, por medio 
de la irrigación ron a,ruas qne vienen de las reofones ele· !"'. 

vadas. 
2. La precipitación pluvial más importante se verifica a 

mediados del verano.; pero la época en que puede disponerse 
de más agua para riego es la que corresponde al invforno, 
durante cuyo periodo puede disponerse de tres veces la can­
tidad ele que se <lisfruta en la primera época. 

3. La práctica generalmente usada antes de hacer estos 
estudios, consistia en regar las arboledas frutales una o dos 
vece11 cada mes, desde Febrero hasta el otoño, siendo la idea 
eomnnmente aceptada, que las condiciones adversas del ve­
rano hacían que el ri<>go durante el invierno fuera de muv 
Püco o ningún provecho. · 

4. El objeto ,le <lichos estuclios, fué determinar cuántos 
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de los riegos ele verano podrian hacerse innecesarios, recn, 
niendo a los riegos de invierno, época en que el agua abunda 
más. 

5. Durante el primer año de los ensayos, la arboleda se 
regó ocho ,eces desde Enero 9 hasta Marzo 30 de 1809, y en 
seguida se aró cuidadosaente y se le dió cultivo esmerado 
durante el ,erano. La única agua que se aplicó en eRta esta· 
ción, fué un rie,,go que se dió en Junio 24: a las tres quintaa 
partes del terreno. 

6. Las condiciones climatéricas de la estación de cultivo 
en 1899, fueron algo más desventajosas que de ordinario, 
siendo la precipitación normal, la humedad relativa abajo 
de la normal, y la temperatura sobre la normal. 

7 La arboleda se mantuvo en excelentes condiciones a 
través del verano de 1899, lográndose un crecimiento vigoro­
~º v una cosecha abundante de frutas. 

i. Durante el segundo año del ensayo, la huerta de irboles 
frutales recibió una capa de om90 de agua, desde Diciembre 
1 fi basta Marzo 5 de 1900. Después de los riegos el terreno 
se aró hasta una profundidad de om30, por medio de cnltivOII 
frecuentemente ejecutados, se mantuvo sobre el suelo duran· 
te el vetano, una capa de tierra suelta de om1s de espesor. 

9. El tiempo de los ocho meses que siguieron a Marzo 5 
de 1900 durante los cuales no se <lió ni un solo riego, fué 
desvent~joso para toda clase de vegetación, habiendo sido 
insignificantes las lluvias y muy por abajo de la precipita· 
ción normal, muy inferior también a la normal la humedad 
relativa del aire· y la temperatura sobre la normal. 

10. El estado 'de la arboleda, des¡més de esta é11oca de 
prueba ele 1900, era excelente, pues los árboles babian av~n­
zado bastante en su crecimiento y sih haber sufrido en nm· 

gún tiempo a causa de la sequia. 
11. Durante el tercer año del experimento, se cultivó en el 

terreno una cosecha de plantas para abono verde ( como se 
babia hecho en las arboledas del lugar los dos afioR anterio­
res) y se aplicaron riegos equivalentes a 1m20 de agua, des­
de Xoviembre 6 basta Marzo 29. 

· · rno 12. El excelente estado de la huerta regada en el 1nv1e 
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Y culth:ada en el rerano, al finalizar las épocas de prueba, 
fué deb1do: a que <le este modo se almacena en el suelo una 
cantidad máxima de agua que obedece a la abundancia de 
ella en el inrierno, agua que debe regresar a la atmósfera 
por conducto de los ál'boles; a la evaporación comraratirn­
mente pequeña mientras se aplican los tiegos, y a la eficacia 
del cultivo su1Jerficial durante todo el verano. 

13. El agua aplicada durante esta última estación a cau-
' sa de la poca cantidad disponible, no alcanza a llegar hasta 

las raices profundas para volver en seguida a la atm6sfe1·a 
p~r conduct~ de los árboles ( que es donde está el beneficio), 
s1~0. que apr1~ta al t~rreno y hace crecer muchas hierbas que 
or1gman cultivos extraordinarios para destruirlas. 

14. La capa de tierra mullida en la superficie ( que sólo 
puede lograrse por el cultivo), conserva la humedad almace­
nada en el suelo, impidiendo la acción capilar que atrae el 
agua desde muy abajo en otras condiciones, y facilita ade-
más, la penetración del aire hacia el subsuelo. ' 

15. El resultado del estudio de las capas interiores del 
suelo, demostró, entre otras cosas, lo siguiente : la mayor 
capacidad de la tierra fina o menuda para absorber y retener 
la humedad y la poca capacidad de la tierra áspera para re­
tener e::;a hnrne<lad por mucho tiempo. 

16. La humedad contenida en los 7 u 8 metros superiores 
del terreno, fué not3:ble)!lente afectada por loi:; trabajos eje­
cutados en la superficie del suelo y por las condiciones cli­
matéricas. 

l 7. El agua subterránea afecta evidentemente a fa hume­
d~d contenida en la tierra arcillosa, ~i t uada a los 2 o 2 y me­
,fo, metros arriba de ella, pues el tanto pnr dento de agua 
<'•irt1 1•J1 ida en la tierra situada en esa capa, decreci:! cuan<lo 
baja Pl n1wl del a¡;,'1la y aumenta c·uu .,,10 sube. 

18. El crecimiento de las raicillas empieza en los árboles 
de hojaR caducas de este clima, como uu mes antes de que 
ha.,a !:-iguns 11xteriores de rcgetación artiYa. 

19. La serie de muestras tomadas en Junio de 1899 de­
mostraron que se babia perdido cosa de 38 centímetro~ de 
&gua en la primera capa de 7m5() ( de la c·ual los primeros 

I 
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150 centimetros perfüeron como 20) y que de la profundidad 
de .imso a ;smoo mucha agua se perdió, escurriéndose a las 
capas inferiores del terreno. 

20. De .Junio 18 a Septiembre 30, hubo una pérdida poco 
mayor qm 7 centímetros de agua de los primeros 7 n Q me­
tros, de ]<1s cuales los primeros 1 mf¡Q perdieron las rlo:a; ier­

te1·as vartes. 
21. La ¡,é1•f11da total de agua de los 7 a 8 metros superio-

res ~,orante la primavera, verano y otoño de 1899, fué como 
de 51 centimetros, de la cual, el 80 por ciento se perdió du­
rante ]os primeros tres meses, 16 por ciento en los tres si­
guientes y Rólo el 4 por ciento en los tres últimos. 

22. Las huertas de árboles de hojas caducas gaRtan Y ne­
cesitan la mayor parte del agua que debe suministrárseles 
durante la primavera y principios del verano, y la mejor 
manera de satisfacer esta neresidad en climas y suelos como 
los del Sur de Arizona, es llenando o impregnando perfec­
tamente el suelo con agua durante el invierno . . 

23. La cantidad de líquido que se neeesita para una arbo-­
leda de esta clase en el Sur de A.rizona, a :fin de conservarla 
e~ buen estado, de Marzo a Noviembre, es de om53, la cual 
se puede almacenar en el terreno por medio de la aplica­
cióD de una capa de om90 durante el invierno. 

24. La cantioad 11ecesaria a efecto de producir una cose­
eha para abono verde y almacenar suficiente cantidad de 
agua, buscando que una arboleda no sufra durante el wr~­

no, e~ c.'OllJO de 1m20. 
25. El riego abundante en el transcurso del invierno, se· 

p:nido de un cultivo eficaz en el ve1·ano, es preferible en ~1 
Sur de Arizona a la aplicación frecuente de pequeñas canti­
dades de a~ua durante la época de vegetación activa. 

La humedad en esta parte <le Al'izona es, por término me­
dio, de 33 a 38 grados en todos los mese1-;, yendo quizá hasta 
GO y descendiendo hasta 15 en los meses más secos del ve-

rano. 
La alfalfa es nna de las cosechas que requieren mayor can· 

tidad de agua y en ella pueden ser usados riegos eqnirnlen· 
tes a 1 mso o 2m1 O para obtener los mejores rendimieutos en 
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heno de ei,ta planta, siempre que el suelo sea lo bastante 
permeable para recibir esa cantidad de agua'. Donde el suelo 
es más o menos arcilloso, se dHlculta lograr' que el agua pe­
netre tanto como se necesita para obtener los mejores pro­
ductos. 

Los cereales pueden cultivarse, obteniendo regulares cose­
chas, con riegos equivalentes a una capa de GO a 75 centí­
metros; pero es posible que esta cantidad pueda disminuirse 
mucho por medio de los riegos de invierno y preparando con­
venientemente el terreno antes de la siembra pues en reofo. ' "' nes cercanas a Bakers:field, California, llegan a obtener co-
sechiu, 1·ernnueradoras de trigo y de cebada con menos de 25 
centímetros de lluvia durante los meses del invierno, y nada 
o casi nada de precipitación, después del mes de Abril. 

La evaporación en inviemo en Arizona, debe ser muy su­
perior a la que se sufre en Bakers.:field, pero es de dudarse 
que esa diferencia equivalga a 30 centímetros. 

En muchos lugares de California pueden obtenerse cose­
chas de plantas tales como los tomates, maiz, sandias, etc., 
sin riego alguno después de la plantación o siembra, hacien­
do ésta algunas veces en la primavera y aun en el vernno, 
lo que nos induce a creer que la impregnación completa de 
loR terrenos con riegos invernales y el cultivo frecuente en el 
verano, podria aumentar quizás hasta el doble la efectividad 
del agua en los ~iegos, tratándose de ciertos cultivos. 

El efecto de las aguas turbias que se usan en el riego, en­
tre las que puede considerarse la del rio Bravo que surte a 
C. Juárez, es producir la compacidad de los terrenos, for­
mando un depósito enteramente impenetrable que se rom­
pe al secarse, destruyendo las raíces tiernas de las plantas y 
favoreciendo la desecación del suelo. 

Por cuanto llevamos dicho, se ·ve que la cantidad de agua 
que se necesita en Arizona para el riego de una cosecha, va­
ria entre om60 y 1 mos de espesor sobre el terreno. 

En los Estados de Nevada, Montana, Utah y Wyoming, se 
encuentran condiciones climatéricas muy distintas de las que 
existen en California y Arizona. 

tu f:-.toi:, hay generalmente distinta clase de terreno y di-
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fel"enda~ en el régimen plnviométrito, que las C'ausan igual• 
meute en la efectividad del agua usada para riego, respec_to 
de Ja que 8e logra en las regiones cuyos datos se han cons1g-

o.'\1lo ,·a. . 
r11 · J,.uómeuo curioso en estas zonas Y que hn orm-l'ido 

ea ::N'evada, es que pueden tener alli un "año seco" c~ando 
sus lluvias han excedido a las normales. Esto es debHlo_ a 
que la precipitación se verifica a veces en forma de ll?,,. 
,rn8 que se evaporan tápidamente, o que aumen~e la cantl~ad 
de lluvia, ~· tlisminuya, sin embargo, la cantidad de meve 
que se ctei,osita en el imierno. . 

Como hay grandes diferencias en la evaporación, 
dh,tintas z¿nas del Estado ele ~evada, el coeficiente o rela· 
ción de riego varia reciprocamente. 

En alrrunos lugares donde el agua escasea, se logra que 
, e b • ' b' or. 

é:-ita akance a regar 250 acres por cada pie cu ico p 

gnnclo 

. (R = 30\7,) 
mientras que en otras partes del mismo Estado apenas ISl 
pueden regarse con igual cantidad de agua, GO o 70 ac"' 

(
R - _l_ como promedio) - º" 92·' 

En las cercanias ele Lovelocks, donde se cultirn una gran 

t .d l le alfalfa un ¡iie <:úbico por ¡.;egnndo basta pa~ Ca 1l l a( ( < < • 

100 acres de terreno 

(R =p/43,) 
<:nando, cuidando ele tener alguna economia en el ga~~ del 

l Ía logrnn;;e Hcilmente un aumento de un a ~ agua, po< 1' e < • < 

ciento en dicho efec-to. 6Ó 
El coeficiente o relación en todo el ERtado vatia entre 

a 100 acres 

--í R - - . ( 
1 1 ) 

R = QH 8:i , ' 111 43 ' 
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es segurameute de SO a 100 anes 

Conforme se mu explicando mejor los fenómenos relacio­
nados con la irrigación y se conocen máR las condiciones lo­
cales, se rn logrando un aumento considerable en la efecti· 
vidad del agua que se emplea. 

Dh-ersos experimentos ejecutados en rtali, en los riegos 
del trigo y otros cereales, han demostrado que aquellos rie­
goR que humedecen la tiena a 60 centímetros daban tan 
buenos 1esultados como otros en que la humedad penetraba 
hasta 1 m:w y 1 m50, pues en ambos casos se i:mrninistraba a 
las raic-es toda la humedad que necesitaban. 

Damos a continuación algunos datos relativos a los cli­
mas <le que nos estarnos ocupando. 

La eraporación en Reno, Xenula, eel'ca de la cordillern 
llamada ~ierra ~ernda que se halla en California, es como 
de un metro en el año, mientras que en "\Yinnenmcca, cerca 
del centro del Estado. midiendo ele Este a Oeste, es de más 
de 2 metros. 

Los rios de Nevada no acarrean tanto sedimento como los 
de otraR partes, pues por ejemplo, el 1fo Humboldt que es 
muy largo, tiene poca pendiente y no arrastra materias en 
ll18p1>rn,ic'm si no es en 1iempo de crecienteR o avenidas. 

La precipitación pluvial en algunos ¡,untos a lo largo del 
rlo Humboldt, suele ser de dos y medio a dnco centimetros 
11111bir hasta 40 en el mismo lugar, pues hay muy poca regu­
laridad en cuestión de lluvias, 1-1obre todo en, los valles donde 
los Rii,temaR ele riego se han generalizado mayol'mente. 

Lok ,·a lleR del Estado de Xenula flOn elevados y en muy po­
eoa es posible la irrigación, pues se encuentran a 1200 ~- a 
1500 metros sobre el uivel del mar. 

LaR 111·incipales <:oi-edrns que se cultivan en los valles de 
ilego, Kon: la alfalfa, henos de diversas rlaRes, trigo, avena, 

teno, <:rbada, papas y frutas en a 1.~unas re~iones. 


